
LA PERSONA, DE JESLICRISTO Y LAS

CIENCIAS DE LA VERDAD CATOLICA

.

T I7+SUCRI5T0 es el centl•o de cuantos círculos determinan y con-

J cretan la religión, la civilizaci6n y la hi^toria. Su encarnación,

sn vida, sus milagros y el padecer, el rnorir }- el resi.icitar, para que

el género humano se redima de la falta primera, forman eu torno

a su Divina Persona la cifra, el nírcleo, el arranque, la explicaeión

y la realidad de todos los sucesos, ideas, carrxas y determinaciones

s que responde el eaminar de los nacidoa por las centuriar^ y el suelo

del planeta. El solo estudio de la Persona y la exia.tencia terrenal de

Cristo, demuestra la verdad de la religión iyraelita con la tradición

de sus esperanzas mesiánicas. El madero del G}ólgota es el centro,

el eje del sistema de toda la vida social. La cronología usada ya desde

antiguo sin excepción, en todo el mundo sabio, ha de reterirse siem-

pre a la era eristiana. La Iglesia fnndada por (:',risto sobre llIlo de

los Apóstole^, al que llam^^ Yedro o pieda•a nllliar cie tan sólido edi-

ficio, viene sien•clu descie sus orígc^nes sobrenaturales, y lo será hasta

la consumación de los tiempos, la. sociedad más perfecta entre todas

las organizaciones jer{srquicas que gobiernan y dirigen a loa hombres,

y así los historiadores han de tratar de eila con mucha solieitucl y

^eatensión porque allí convergen los prineipios civilizadores y las

grandes corrientes espiritualeq, objeto único de la Iíistoria. Crihto es

la suprema raTÓn de nuestras concepc^iones mentaJeS más altas y el

imán poderoso de loti anhelos que llaman Ilncatra c^lma al inl'inito,

su verdadera patria. (~risto es Principio, f'in y rc^alidad vivívima de

la virtud de caridad tan recomendada por el Apíx^tol Sxn 1'ablo en

el capítulo ^III de su I+;pístola 1^ cle los Corintioti, v de tal maucra
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se impone al entendimiento esta verdad que no cabe la má^s excelsa

de todas las virtudes, ni cabe siquiera el simple amor al semejante

en términos de generalidad, si Cristo no nos mirase desde la cruz y

desde la gloria en majestad como encarnación sugusta del hotnbre

redimido. Cristo es el argumento más elevado, el por qué último y sE-

guro de los problemas, dudas, inquietudes y dificultades que nos

presenta la filosofíá y las ciencias morales y políticas, entre las cna-

les se cuenta la Historia. Cristo, que vive conatantemente entre nos-

otros mereed al misterio de la Eucaristía y alienta el pecho y forta-

lece el alma en el saeramento de la Comunión, es en toda suerte de

trabajos el camino, la perfección, la vida, el modelo, la luz, el con-

suelo de los oprimidos, la causa final y eficiente de nuestras acti-

vidades superiores, el origen y el resultado del cristianismo, es de-

cir, de su doctrina, de sus enseñanzas, de su ejemplo, de la tradición

de sus mártires, confesores, pontífices y sacerdotes, de la redención

sobrenatural de los hombres, sin la cual nada tiene sentido en el

mundo ni en el alma, porque prescindiendo del pecado original, dty la

caída de nuestros primeros padres y de la necesidad de la redención

efectuada por Cristo, Hijo de Dios vivo, Dios y Hombre verdadero,

segunda Persona de la Trinidad adorable, lo mismo el horizonte de

las ideas y de las especi,es inteligibles que los raudales del amor,

son laberintos intrincados, masas caóticas, lugares tenebrosos de in-

fierno y de tortura en los que nada se ve, ni se comprende, ni ss

egplica, ni se razona, ni be aclara, ni llega a solución apetecible para

el espíritu. La Humanidad o es cristiana y católica, sometida a los

. legítimos jerarcas que dejó Cristo en la tierra para que ataran y sol-

taran en su nombre y con su beneplácito, o marcha ciega y claudi-

cante por caminos torcidos que ignoran a donde conducen. Guarda

así en la filantropía estrecha d.el siglo $viti la caricatura grotesca de

la caridad ,y sostiene, con Rousseau y sus boquiabiertos discípulos,

la bondad de la naturaleza humana caída, doctrina contraria al rlog-

ma del pecado original. Y así continiía la obra nefasta del autor del

Emrilio, de los Enciclopedistas y de Voltaire, siguiendo los principios

de la Revolución Franeesa hasta estrellarse en la última consecuen-
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cia de tales errores, el comunismo materialiata, crimen y castigo de

tantos dislates y de tantas culpas.

El Cristianismo es la única religi^ón ver.dadera. El solo nexo que

nos cabe a los hombres en nuestros deberes para con Dios, g Cómo

probarlo ^ Con tres demostraciones previaa : la autenticidad históri-

ca de Jesucristo, la divinidad del Hijo del IIombre muerto en la

cruz en Jerusalén reinando Tiberio y la vida de la Iglesia y de la

tradición cristiana durante veinte siglos, con continuidad jamás in-

terrumpida, cual corresponde a la verdad que las generaciones van

recibiendo de sus ascendientes inmediatos y éstos, a su vez, de

los suyos.

Recorde.mos el símil de Lucrecio : la carrera de la antorcha. Has-

ta el siglo XVIII nadie negó la autenticidad histbrica de Cristo. A

partir ^lel libro de Dupuis Origen de todos los cultos -la vida diel

autor se extiende de 1742 a 1809- han sido varios los autores racio-

nalistas que se han atrevido a negar la existencia corporal y la obra

te^rrena del Hijo de María, Dios eterno que hasta sua entrañas pu-

rísimas descendib para salvarnos. Iros que atribuyen a fantasía y

mixtificación los relatos evangélicos se llaman Bruno Rauer, e1 p^s-

tor de Brema Kalthoff, el profesor de Berlín Drews, algunos ho-

landeses, Pierson, Loman y otros aún de menor solvencia inteleetual

que los señalados. Frente a semejantes desvaríos se encuentra la

verdad eatólica probada hasta la saciedacl por test.imonios divididos

en cineo grupos : judíos, griegos, latinos, hebraicos y cristiano^. Flavio

Josefo, el auior de Las Antig^iieda,des judZas y La Cuerra judia,, ea

decir, la de Tito, hijo de Vespasiano, que destruyG a Jerusalén, meri-

ciona a Cristo y se hace lenguas de las muchedumbres que le seguían

y del entusiasmo que su doetrina y sI>n, heehos maravillosos clesper-

taban entre las gentes. No les ha sido posible a los racionalistas ne-

gar los pasajes de Flavio Josefo que se refieren a la figura y a las

predicaciones de Cristo. Algunos. tratan de ver allí la interpolación

de una mano criatiana ry entre estos autores se encuentran Eduardo

Reuss, Renán, Teodoro Reinach, Corssen, Alberto Reville, Go ĥne] en

su Vzida d^e Jesícs, publicada en 1935, y el p^rofesor de literatura he-
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braica de la Universidad de Jerusalén Jasc> Iilausner. I'cro l^is trata-

distas de concíencia y 5vidoa de ver.dad, reconocen eomo auténticos y

din interpolaciones el pasaje famosc; de las Antiqiiedaáe.s ^tuláas. Pro-

tesan esta última opini^ón sabios tan eminentes, no obstante lo erra-

do de sua doctrinas, como Burkift, Emery- Bornes y el gran IIarnack,

a quien ha de acudirse siempre en todo problema del cristianismo

primítivo, sunque sólo sea para combatirle. Es de tener en cueuta

que Flavio Josefo vivió en el siglo i de la Era Cristiana y que na-

ci^ó el 37 ó 38, cuatro o cinco años después ^ie la Pasión y Muerte

de Cristo. Escribió en óriego.

Se euentan, a.^emí^s, en apoyo de la autentieidad histórica del

Mesías, fuera de las fuentes cristianas, lx tradición talmúdiea con-

temporánea de los sucesos eon el testimonio precioso dé Eliazer 13en

Hircano; textos muy conoeirlos de Tácito en sus ^lnales, de Suetonio

en su Vida de los doce Césares, de Ylinio el .Toven en una eélebre Epís-

tola al Emperador Trajano y de muchcs otros que atestiguan la tra-

dieión. EI ya citado Klausner, en su libro .Tes&s cle Na^arc>^, no puede

por menos de defender la autenticidad histórica de quíeu, denun-

eiado por los judíos, fué llevado como reo ^lelante d.e Anás y Caifás,

de Pilato y de Iierodes. El hecho :^e irripone como rcalidad y comn

luz vivísima ante la cual no cabe cerrar los ojos. Los znismos en^^-

mi{;os de la iolesia comprueban que Jesueristo ha vivido ezz la tierra

y que su figura, sus predíeacíones, la fama de sus milagros y Ia

rápida difusión de su doctrina pertenecen, no a la leyenda, i;in^^ a

la Historia.

Pero quedan todavía las fuentes cristia,nas de la vida de Jesús :

las catorce Epístolas de San Pablo, los cu^^l;ro Evan^elios ean^^nieos,

los Hechos de los Apóstoles y tas llamadas Epístolas católicas de1

Nuevo Testamento, el cual, con excepción ^iei Apocalipsis, es todo

él una prueba hi,tórica de la existcncia, de los actos ^• de 1a.4 vici-

pitules que a Jesucri5to se refieren. Se ha tratado, elaru ex, eznplea.u-

$o críticas e hipercríticas, ineluvo en extremob inconeebibles, de ize-

gar la conten^poraneidad de tales dor,umentos con respecto a sus

sutores. No se hh conseguido. Los sabia, católicos han Il^ ĥado en el
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examen, compnlsa, elasificación y exégesis de manuscritos, códices

y papiros a determinar con toda precisión, con el rnás acusado rigor

cientffico y con exactitud verdaderamente extraordinaria, que los

Evangelios perteneeen a las fechas en que vivieron sus respeetivos

sutores; que ninguno de los Libros canónicos del Nuevo Testamento

es posterior al siglo i; que todo lo expuesto en sus páginas está com-

probado por testimonios fidelisimos en abundancia jamá^s igualada

para ningún otro personaje y acontecimiento de la Historia, de ma-

nera que, o se admite la sutenticidad de los textos sagrados y de

las pruebas que hay, además de ellos, sobre la existencia de Jeaús,

a se destruye para siempre la Ilistoria, porque en ella nada hay tan

probado y manifiesto como las narraciones de los Apóstoles. Y como

no se puede vivir sin Historia y nunca la Ilumanidad se ha movido

de espaldas a los sucesos pasados, ya que no nacemos por genera-

ción espontánea sin comunicación de efecto a causa con las perao-

nas y las acciones que nos han precedido en el or^ien del tiempo,

resulta que es necesario admitir la autenticidad de ia Historia de

Cristo o negar con ella el conocimiento que tenernos de las civili^a-

ciones pretéritas, de las literaturas clásicas, de los poetas y prosis-

tas que nos enamoran, de la evolución de los saberes haNta su estado

actual, de las gestas gloriosas, de laa campañas modelo de hcroísmo

y desinterés, de la sabiduría o los errores en el gobierno de los Es-

tados, de las doctrinas formuladas por hombrea eminentes qne no

hemos conocido por no coincidir en el transcurso de los añoa su

vida con la nuestra.

En el estado presente de los cstudios bíblicos, oponerae a]a

autenticidac] rigurosa de las Cartas paulina, y de ]as narraeiones de

San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan valc^ tanto como

^ludar de los historiadores y laa historias de la antigiiedad que ja-

más han sido puestas en tela de juício. LPor qué aclmitir a I^ero-

doto, Tucíclides, Jenofonte. Yolibio, César, Salustio, Tito Livio y Tá-

cito y cerrar los sentidos ,y la inteligencia a la comprensión y a la

verdad indiscutible de ]as Evangelios caubnicos y a los escritos de

San Pablo, del Libro esencialmente histórico del Nuevu Te^stamento,
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que es el de los Hechos de los Apóstoles y de las Epístolas de San

Pedro, San Juan y San JudasY óPor qué creer a unos a pie juntillas

y dudar de lo que dicen los otrost óDÓnde encontrar un suceso que

haya apasionado tanto a los hombres como el Cristianismo 4 b En qué

punto llega la historia general a lo más vivo del alma humana g Y

no se alegue el argumento de Seignobos sobre el demonio. Dice el

célebre y nunca laudable profesor francés que hay muchos más tea-

timonios sobre la eaistencia del diablo que eobre la egistencia de

Pisistrato y que, sin embargo, el buen juicio admite la segunda y

no la primera, porque se ajusta al modo en que están hoy las cien-

cias eonstituídas, circunatancia que no concurre en lo relativo al

ángel rebelde. Con ello se anula todo método esencialmente histó-

rico. gQué criterio nos cabe para conocer el pasado sin el testimo-

nio, ya escrito, ya eonservado en lá tradicibn de las generaciones

que nos han precedido 9 El sofisma, aunque hábil, no se tiene en pie.

dA qué clase de ciencias se refiere Seignobos8 Desde luego, a las

inspiradas en el positivismo, a las agnósticas, a las que nada dicen

sobre los problemas que más nos importan en nuestra condición

de hombres, a las que prescinden del hecho de la muerte, como si

la vida terrena no tuviera fin, a las que no pasan de las formas y

superficies de las cosas, a lás que vienen a ser para las, necesidades

del espíritu algo así como las monteras de Sancho. Seignobos des-

truye la I3istoria al doblegarla a una secta mezquina. Se trata de

un dilema y no hay en él, por consiguiente, más que dos caminos.

O se admiten el Evangelio y la Tradición cristiana, o se anula la

memoria de la Humanidad mantenida en los horizontes que dieron

los antiguos a una de las Musas, a Clío.

Probada la autenticidad histórica de Jesucristo, es necesario de-

mostrar que era Dios y no un hombre como los demás. IIa de fiumi-

nistrarnos las pruebas el Evangelio y la Tradición de la Iglesia. En

no pocos pasajes del Evanhelio, Jesucristo se llama a sí mismo I47e

sías, Hijo del Iíombre e Hijo de Dios, confirmando siempre lo que

sobre estas denominaciones afirmaba el Antiguo Testamento. En el

Evangelio de San Juan (1V, 25-26) vemos que al decirle la Sama-
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ritana a^sé que el Mesías, que el Ungido ha de venir^, El responde :

«Yo lo soy el que te habla^. A1 fundar sobre Pedro su Iglesia, tal

como lo relata el capítulo XVI de San Mateo, el Príncipe de los

Apóstoles le dice : aErea Cristo el Hijo de Dios vivo^, y el Salvador

no rechaza ni mucho menos la atribución. La confirma diciendo :

«No es la earne ni la sangre laa que te lo han revelado, sino mi Padre

que está en los Cielosm. Pero el testimonio supremo de la divinidad

de Cristo lo encuentra el P. Leonce de (Irandmaison en ed e.apítu-

lo XjXVI de San Mateo, versículos 63-66. Puesto Jesús delante del

G}ran Sacerdote de los judíos y en momentos de peligro inminente

para su vida, al ser preguntado si es El el Mesías y el Ungido de

que hablan las Escrituras, la Ley y los Profetas, no vacila en res-

ponder : aTú lo has dicho, Yo lo say^. El P. De (^randmaison com-

para esta respuesta con la de Santa Juana de Arco en su proceso

y nota las diferencias que separan a un mortal de llios en persona.

Hay también, entre las numerosas pruebas de la divinidad de Cristo

sacadas de los cuatro Evangelios, el testimonio del Eterno Padre

y del Espíritu Santo en figura de paloma el día cle la Tranafigu-

ración en el Tabor (Mat. XVII, 3-5) ;(Joan. XII, 28-30). La voz del

Creador no se ^leja oír entonces para el Hijo, sino para los hombres

que han de adorarle y amarle sobre todas las cosas como al Dios

verdadero que El es en esencia y persona. No paran aquí las prue-

bas escriturarias de la divinidad de Cristo. Pensemocs que todas las

Profecías se cumplen en E1; que a su voz se operan milagros, y

que la posibil;(^iad del milagro no puede negarla ni en nombre de

la razbn, ni con el apoyo de ninguna clase de ciencia quien discurra

en serio y bien asistido de la lógica sobre cuestión tan discutida;

que resucita al tercer día de entre loa muertos y sube al cielo tal

y como lo había anunciado a sus discípulos; que nadie jamí^.v en la

Sagrada Escritura, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, se

ha llamado Dios, ni ha admitido tal nombre si alguna vez alguien

se lo ha dado; que la permanencia de la Iglesia y su caminar ininte-

rrumpido a travéa de veinte siglos, tienen caracteres sobrenaturales

y providenciales; que de ninguna otra figura ^le la IIistoria se ha
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conservado, como se conserva de Cristo, la realidad vivísima no de-

formada por ninguna especie de conceptualismo ni empequeñecida

por la visibn a distancia... No. Jesucristo está con nosotros. No ee

una forma del pasado, ni un símbolo de un anhelo del alma o de

una elevaci^bn de la mente. Ahí se hallan para probarlo, además de

la Transubstanciación de la Eucaristía, las numerosas devociones ca-

tblicas: el Sagrado Corazón, Cristo Rey, el Crucifijo, las diversas

advocaciones que del Señor moribundo adoran los fieles en su piedad.

Cristo es el Verbo dé Dios. Lo dice, acaso mejor que otro nin-

guno, el discípulo amado, el Evangelista San Juan en el capítulo I

de su Evangelio, el ú.ltimo que se lee en la Misa cuando la liturgia

no señala memoria de otra festividad: ^En el prineipio era el Verbo

y el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios...^ Puede decirse

que lo más esencial de nuestra creencia, el Misterio de la Trinidad,

Dios que es Uno en esencia y Trino en Personas, se desprende de

la profundidad de pensamiento y elevacióu de vuelo a que responde

este capítulo maravilloso del Libro inspirado. En el principio era

el Verbo, no la acción, como ha dicho (^oethe. Basta que meditemos

sobre nosotros mismos, que recojamos nuestra facultad de atención

observando nuestra propia alma. bNo estamos formados a imagen

y semejanza de Dios9 bPor qué no ha de habérsenoa dado entonces

algo así como un reflejo muy pálido y muy lejano de este misterio

que escapa a nuestros medios de comprensión e inteligencia t Po-

dría asemejarse el Padre al pensamiento, el Hijo a la palabra (es lo

que quiere decir Verbo) y el Espíritu Santo al aire (eso significa

el vocablo espíritu) que saliendo de los pulmones modula en la boca

las palabras y manifiesta estos tres estados de la egpresión. Se trata

tan sblo de la imagen muy lejana de una realidad incomprensible,

pe^ro que acerca un poco a ella el entendimento y la mente deseosa

de eonocer. En el principio era el Verbo, esto es, la Sabiduría, el

Logos, la Palabra. Por la palabra hizo Dios el mundo y la Santísi-

ma Trinidad se manifesta ya en varios versículos del Antiguo Tes-

tamento a la atencibn dc^ los nacidos. En el G}énesis habla Dios en

plural, en Isaías (VI, 8) se encuentra asimismo la eapresión nosotros
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y en el Libro de Sabiduría de Saiomón (IX, 12} se ponen paraleloe

el Espíritu Santo ^de Dios con la personificacibn de1 prudente saber.

Claro que los incrédulos y los racionalistas quieren ver en el Logos

d^e San Juan el Logos de Platón. Pero ni en el filósofo de la A^cade-

mia ni en ninguno de sus continuadores anteriores a Cristo, eatá el

lo^^os empleado eomo al.go superior a los hombres y por cima de las

cosas ^le este mundo. EI loqos de k'ilón no pasa de ser un intermedia.-

rio entre Dios y sus criaturas, algo así como los leones con que luego

nos familiarizan los gnásticos. Las obras transmitidas a la poste-

ridad con el nombrc de I3ermes Trimegisto son de fines del siglo ^

y la escuela cie Plotino y los neoplatónicos se origina aprogimada-

mente en la misma época, cuanclo ya contaba más de dos centurias

el Evangelio de San Juan. El Logos divino equiparado al Verbo de

nios sélo se manifiesta en el último de los Evangelistas y en algu-

nos pasajes del Antiguo Testamento. En los filósofos del paganismQ

es tan sólo un concepto humano, un ícIeal de sabíduría y perfec-

eibn, un ente superior que jamás se identifica con el Ser Supremo.

La Sagrada Escritura prueba bien a las claras que Cristo es Dios,

eomo Segunda Persona de la Trinidad. La Iglesia lo confirma en

las decisiones rio^;^niáticas de los primeros concilios Eeuménicos de

Oriente. I7^a de em.p^learae el lenguaje de la Metafís-ica de Aristótelea.

Su armazón de hierro le sirve siglcs d,espués a Santo Tomás de Aqui-

no para el sistema ^3e teología y filosofía más perfecto que en el mundo

ae ha dado. Ilay el ser y las diez categoríaN que Boecio llamó en latín

pre,dicamentos; substancia, cualirlad, ^cantidad, relación, acciójn, pa-

sión, lugar, tiempo, bituaci^ón y hábito. A la snbstancia racional se la

llama persona indrovidua substantira ration+alis naturra^e, como dice el
meneionado autor de la Consolactión ci.e la. filosof^fa. Dios es una sola

esencia y trcls Personas. Vienen las herejías, Arrio sostiene, a finea

del siglo rrr y principios del rv, que eI Hijo no es igual al Padre, que

no es su misma esencía. El prímer ConcíIío de Nícea del año 325,

rearnido por el Emperador Constantino el G}rande y el Papa San

Silvestre I, condena el arrianismo ,y afrece a ia oración y la medi-

tación de los eristianos un Símbolo de fe remejante al de los Após-
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toles. Es el qne se reza o se canta en la Misa y el de los Apóstoles

el aprendido en el Catecismo que todos decimos .en nuestras oraciones

particulares. cCreo en Dios -dice el Símbolo de Nicea, que también

ae llama de Constantinopla-, únieo Hijo de Dios, nacido del Padre

antes de todos los aiglos, Dios de Dios, luz de luz, verdadero Dios

de Dios verdadero, eugendrado no hecho, consubatancial al Padre...^

Otro hereje posterior, Neatorio, sostiene que en Criato hay dos per-

sonas, una divina y otra humana, que la Virgen María es sólo Madre

del hombre y no de Dios y que el Verbo va en la persona humana

eomo en un vehículo. Se establecen a la sazón las diferencias entre

la a^tropotocos, madre del hombre y la Teatocos Madre de Dios. El

Concilio de Efeso, tercero de los generalea, reunido en el año 431

siendo Pontífice de Roma San Celestino I y Emperador de Oriente

Teodosio II (el hermano de Santa Pulqueria), condena la herejía de

Nestorio y declara a la Santísima Virgen Madre de Dios. Los nc,^

torianoa, después de au anatema, se mantuvieron mucho tiempo ei:

Asia. En la penínaula indoatánica recibieron el nombre de criatiano^

de Santo Tomás y contribuyeron a la leyenda medioeval del PrestQ

Juan de las Indias, un G}ran Mogol que profesaba e^l cristianismo.

Siguen las here^jías. Eutiquea, para reaccionar contra Nestorio, p_•u

clama que en Cristo hay una sola naturaleza. Es el monofisismo. Se

condena la proposición en el Concilio de Calcedonia, cuarto de los

generales, en el año 451. Ocupa el solio pontificio San León I y e:

trono de Constantinopla Santa Pulqueria. Aún se ha de condenar

el monotolismo, que ve en Cristo una sola voluntad. No cuento, po! ^

que carecen de lugar y^de razón en estas líneas, las herejías contra

el Espíritu Santo, la de los macedonianfls y la de los neumatómacos.

Probada, aunque muy a grandes rasgos, la autenticidad históri ^

ca de Cristo y también que Jesús es el Mesías anunciado por lo,

Profetas y es el Hijo de Dios y es Dios en la Segunda Persona .' e

la Trinidad Santísima se colige por natural discurso que la religión

por El fundada es la verdadera.

Católico por etimología quiere decir universal y el término no ha

de ger únicamente en su sentido geogra.fico. El Cristianismo es un
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sistema de verdade^s que abarcan por completo la vida del alma, de

la sociedad y de los pueblos. No hay inquietud, ni aspiración de la

voluntad y el entendimiento, que eseape a la naturaleza entera y al

concepto ^de cristianismo y deje de poder ser enfocada en cristiano,

con sentido cristiano, en armonía con los principios, l.aa enseñanzas

y las devociones de nuestra religión.

El Credo de Jeaucristo, como manifestación de la verdad eter-

na, tiene para su apoyo y alimento un grupo muy complejo y eom-

pleto de disciplinas intelectualea, cacja una de ellas con objetos y

métodos propios y encaminados todos a probar, de modo irrefraga-

ble, la uerdad ^de Cristo y la verdad del catolicismo romano.

La carrera sacerdotal es la mejor organi;.ada en su unidad de

conjunto y en sus estudios particulares entre todas las carreras o

profesiones de tipo mental a que dedican los estudiosos su actividad

sapiente, y es además la qŭe mejor cultiva el espíritu, la que res-

ponde de manera más adecuada a nuestras necesídades del alma, la

que da respuesta más concluyente a las mil preguntas y vacilacio-

nes cle que somos sujeto paaivo y víctimas algunas veces en este

pensar constante sobre el origen, la esencia íntima y el destino fu-

turo cle las eosas, sobre to.do de los seres racionales. Desde el punto

de vista de la cultura es también la carrera Aacerdotal, que termina

nada menoa que con un sacramento, el Osrden, la más apetecible áe

todas, porque las materias que constituyen sus cursos son las que

se amoldan con mayor precisión a las exigencias del saber y facul-

tan al hombre, mediante una iru^trucción siempre acertada, metó-

dica y en concordancia con nuestro poder cognoscitivo, a un sereno

discurso y una gran seguridad en las decisiones. Los estudios de

los Seminarios, Universidades Pontificias y Colegios de Religiosos

forman en cada una de eus asibnaturas otra5 tar^tt^s pruebas de la

verclad del C'ristianismo.

La ciencia fundamental entre las eclesiásticas es la que tiene por

materia la Sagrada Escritura.

Se llama así la ^colección de Libros que habit•ndo ^;ido escritos

bajo la int^piración del Espíritu Santo, ticnen a Dios por sutor y
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han sido transmitidos como tales a la Iglesia^. Con estas palabras

define el Concilio Vaticano la Sagrada Escritura. Se llama también

l.a Biblia, es decir, el Libro por antonomasia, el Libro por exeelen-

cia. Se divide en dos partes : la que se refiere a los tiempos ante-

riorea a Nuestro Señor y la que narra su vi^da, los sueesos inmedia-

tos a su muerte y resurrección y la visión apoealfptica de los rílti-

mos días de la Humanidad en la tierra. A la primera parte se le

da el nombre de Antiguo Testamento; a la segunda, el de Nuevo.

La palabra griega que los latinos tradujeron por Testamento quie-

re decir contrato, relación de partes, y aquí se emplea en el se^utido

de alianza entre Dios y los hombres.

La Biblia consta de setenta y tres libros : cuarenta y sei^s del

Antiguo Testamento y veintisiete del Nuevo, divididos en tres ela-

ses: históricos, proféticos y didácticos o sapienciales. Unos de estos

Libros fueron admitidos desde tiempos remotos en el Canon o regla

de la Sinagoga; otros los unió al Canon la Iglesia con posteriori-

dad. A los primeroa se les llama protocanbnicos; a los segun^aos,

deuterocanónicos. Los protestantes no suelen aceptar los segundos,

que son los menos, y de ahí la diferencia entre la Biblia catílica

y la protestante en euanto al número ^de Libros que la componen.

De ellos han sido escritos en hebreo los qua son gran mayoría en el

Antiguo Testamento. E'1 Nuevo estír redactaclo en griego, pero no

en la lengua clásica de Iiomero, Lisias y Jenofonte, sino en una va-

riedad por>terior del idioma que se conoce con el dictado de ^riego

bíblicc; y katné. El' Evangelio de San Mateo fué redactado en arameo.

Así diee San Ireneo : Mafheus án hebretis Scripturam dedtit Evange-

^i^cm dum Petrus et Paulacs e^^angeltiz¢ret et fundccrent Eeelesianr.

La Biblia hebrea fué traducida al griego en el siglo rrr antes de

la Era Cristiana por orden de uno de los I^>ígidas egipcios, Tolo-

meo II Filadelfo. Es la versión de los Setenta. A veees añade capí-

tulos y episodios a] texto hebraico. Por ejemplo, el suceso de Susana

d los viejos del Libro de Daniel, tan .divulgado por ]a literatura y

el arte, falta en los códices hehreos que han llegado a nosotros y lo

desconoceríamos si no fuera por lor Setenta.
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San Jerónimo tradujo al datín toda la Biblia. Su versión es la

que se eonoce con el nombre de Vulgata, y su texto, por dispasi-

ción del Concilio de Trento, es el oficial de la Iglesia, el que hace

fe en cualquiera de las discusiones que pudieran surgir. La Sagra-

da Escritura se ha traducido también a las lenguas vulgares. Iras

més conocidas y en uso de las castellanas son la de ^don Félia To-

rres Amat y la del escolapio P. Seio de San Miguel. Los protestan-

t^es suelen leer la versión de Cipriano de Valera, muy calcada en

]a de Casiodoro de. Reina. Tiene gran fama ^desde el punto de viata

literario y de la exactitud a1 idioma original. Menéndez y Pelayo

la tributa muchos elogios, pero nunca en lo referente a la doetrina

y a la autoridad. El mismo sabio maestro prefiere la traducción de

Torres Amat a la del P. Scio. Acaso en esta opinión eaagere el para

mí admiradísimo autor de los Heterodoxos. El trabajo del P. Scio,

si no es en el lenguaje tan fluente como el de Torres Amat, es quizá

más sabio que este iíltimo, por ir apoyado en xazones filológicas,

dignas siempre de tenc:rse en cuenta, ya clue sostieneu lor versículos

en aparato formi^dable de erudición. Algcín clia 1legaremos a rehabi-

litar al P. Scio como él me,rece.

La Biblia comienia por el Pentateueo o coleccián de cinco libroa

debidos a Moisés. Son el Génesis, el Exodo, el Levítico, los Núme-

ros y el Deuteronomio. Se conoce por el Ileptatenco o reunión de

siete libros (en gric^go pcn,fa es cinco y hepla siete) la parte d^el An-

tiguo Testamento cu^^o;^ teatos hebreos iir^ han ]legado a nosotroe.

Algru^os de ellos cluizaí no existieran nllrlr.,a. Son I.a :^abiduría de

Salom^ón; el Eclesió,.5ticn o Sabi^luría de Jesíu-, hijo cle Sirae; e] de

Judit; el de Tobías; el de T3aruc, y los dos ^de los Macabeos, Log

libroa sapiencíales ^on cinco : Proverbios, Eclesiastés, f'antar de los

Cantares, Sabiduría y Eelesi{u+tieo.

Los Ilamadow profetas mayores t^on cuatro : Isaías, Jeremías, Da-

niel y Ezequiel. Los me^nores doce :(?seas, Joel, Amós. Abdias, Jo-

nás, Miqueas, Nahum, Abacue, Safonias, ^1geo, 7.acarías ,y Mala-

quías. IIay que añaclir a 13aruc. No stcelc, ir cita^do entrc^ los doce

menores porque su Libro es deuteroc^anGniec. I,oti rinE^ ban estudia-
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do literatura francesa conocen a Baruc por el fabulista La b^ontai-

ne. También ha de tenerse cuidado de no confundir a bTalaquías

con el San Malaquías a quien se atribuye la profecía de loa Papas

mediante divisas que luego se han coordinado con un rasgo del ca-

rájeter, una circunatancia o un pormenor heráldico. I^Tada tiene de

común un personaja. con otro, ni es tampoeo igual el valor de eus

obras respectivas. La profecía ^de Malaquías en el Antiguo Testa-

mento ea, como toda\ la Biblia -se ha visto en la definición del

Concilio Vaticano-, un Libro inspirado por el Espíritu Santo que

tiene a Dios por autor. La profecía que, probablemente corr error,

se atribuye a San Malaquías, no pasa de ser un ^locumento curioso,

pero libro humano y sin trascendencia ninguna, ni siquiera para la

historia de los Pontífices.

La Sagrada Escritura es obra de Dios, pero Dios se ha vali^do

para eseribirla del concurso de los hombres y así cada una de sus

parte^s responde de manera distinta a circunstaneias muy diversas

^de tiempo, lugar, ambiente social, lenguaje y carácter del que ha

trazado las palabras por inapiración del IĴspíritu Santo. Así, en el

Nuevo Testamento los dos Libros de San Lucas -su Evangelio y

los Hechos de los Apóstoles- están en mejor griego que las eatorce

Epístolas paulinas, y en cambio, no tienen la misma importancia

que ellas para el estudio de la teología. De entre los autores de la

Nueva Ley, los teólobos son San Juan y San Pablo. Se llaman Evan-

gelios sinópticos los tres primeros: el de San Mateo, el de San Mar-

cos y el de San Lucas, y reciben tal denominación porque todo lo que

en ellos se consigna puede verse como de una vez. Sinopsis, en grieno,

significa aver de conjuntox. El Evangelio de San Juan es algo apar-

te. Su índole, más teológica y de doctrina que histórica, le asigna

lug,ar distinto a estas simples coincideneias de normas visuales.

A cada uno de los Evangelistas se le representa con un símbolo

o cifra sacado de 1a visión de Ezequiel. A San Mateo le pertenece

la faz del hombre. San Marcos escribe sobre un león, San Luc.as so-

bre un toro. San Juan sobre un águila. Cuando se roíinen estos

cuatro signos constitu^•en lo que se llama el tetrumorfo. }?or est^rr
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Venecia consagrada a San Marcos es escudo de la ciuda^d el León

con alas, que puede verse muy repetido en ios monumentos, escul-

turas y manifestaciones artísticas de la bella ciudad ^del Adriático.

Los Evangelios apócrifos son relatos llenos de piedad escritos en

los primeros tiempos del Cristianismo, donáe se consignan noticias

muy curiosas para el historiador, indispensables, sobre todo, para

el que trata de literatura y arte^s plásticas en las fuentes de la ico-

nografía. Pero no han sido inspirados ni merecen crédito, por consi-

guiente, en cuestiones de fe. Vienen a signifacar algo así como las

leyendas áureas y los Flo^ sanctorunr de la hagiografía, que nunca han

de compararse con los estudios de los 13olandos.

La Biblia es muy difícil de ser interpretada libremente, El error

protestante en este punto llega a tal extremo, que acaso él solo jr^rs-

tifique la expresión católica un poco apasion•ada de ala barbarie de

la Reforma». La Biblia es un libro de vida, ^de realidad, cle io quP

llaman ahora los sutores psicología metafísiea. No suelen enr.ontrar-

se en su lectura fórmulas racionales fijas err el sentido de las mate-

máticas, ni términos que ae reduzcan a exactitud de número, peso

lv me^dida, ni resúmenes .a que llega la descarnada eru^dición, ni pa-

labras de acepción fija, sin alcance, sin matiz diferenciador, igua-

les para todos los tiempos y regiones del globo. Relato de vida social

muy intensa y varia, muy rico en espíritu y sin parentesco ^de nin-

guna especie con el positivismo estrecho y a ras de tierra, el Sa-

grado Texto es muy clifícil de entender en su verdadero •sentido,

por ser nosotros tan ajerros al modo de ser y al carácter de los pue-

blos ^de Oriente, y a las vicisitudes históricas, y a las costumbres en

que fueron redactados cada uno de sus Libros. Iiay que aceptar siem-

pre la interpretación de la Iglesia, de continuo en armonía con la

Tr.adición católica y los Santos Padres.

En la Roma papal existe el Iustituto Bíblico, donde se forman

en intcligencia y saber los que han de consagrarse a esttudios de Sa-

grada Escritura. Yara e11o se necesita conocer perfectamente el hebreo,

griego y el latín, con suh respectivas ^*ramáticaA históricas y esti-

lísticas, pues se ha de tener noción etunplida ^lel griego clásico y del



3t} LTII3 dB_4DJO.C03Td

arameo, que es la lengua hablada por Jesucristo, de cuyo conoci-

miento ha sacado el jesuíta francés P. Marcel Jousse una curiosa

interpretación del F.vangélio, conforme a los ritmos especiales de

aquel i^dioma. Han de poseer, ademá^s, loa eaeriturarios las lenguas

modernas corrientea en el uso de la cultura; la filología y la lin-

giiística, con aus métodós y eon los últimos reaultados de la inves-

tigaeión científica; la epigrafía, la paleografía, la arqueología, la

ciencia ^y el arte que clasifica los códices en familias para luego

asignar a eada uno el valor crítico que le corresponde; la historia

sagrada y- profana hasta err aus pormenores márx ocultos; las uor-

mas de exégesis y hermenéutica que se tienen por mejores; la cien-

cia de las costumbres; entera rioticia ^de los monumentos de orden

litersrio y artístico que reaponden en ĉualquier in9taute a la mate-

ria que^ se va eAtudiando ; la historia de las interpretaciones con su

erítica y la teología, la patrística y la filosofía suficientes para uo

vacilar jamás sobre el carácter inspirado del Libro Santo, la reali-

dad trascendente de Dios; el pecado original, arranque de nuestras

desgracias físicas y morales y el misterio de la redención, que do-

mina todo el relato y abarca como en un haz gigantesco las palabras

divinas deade el versículo primero del (hénesis hasta el último del

Apocalipsis.

gY aún pretenden algunos interpretar la Biblia fiados tan sólo

en sus luces naturales, sin ningím estudio previo y sin preparaeión

alguna en los dominios de la teología y de las lenguas sabias4 bY

aún imaginan las seetas protestantes establecer allí el libre ex^axneu

como si unos Testamentos sin notas y explicaciones Mtuvierau al al-

cance de todos los lectores y pudieran servir ^de enseñanza y ejem-

plo a las almas piadosas4

El estudio de la Sagrada Escritura, sobre el que^ reposa la teo-

logía y tod^as las ciencias eclesiásticas, constituye, como acaba de

verse, una verdadera faculta,d de cursos muy complejos y difíciles.

^De qué serviría si el Sagrado Texto fuese para todo el mundo claro

como las verdades de Pero qrulla!

La teología se compenetra con La Sagrada Escritura, pue^le de-
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cirse que se construye sobre sus fuudam^ ntos y las dos forman, sin

per^der sus naturalezas diferentes, a^lgo muy sóliclo y unido, la fe

eristiana en uni^dad, como síntesis de las numerosas cuestiones con

que nos acucia nuestro pensamiento y el amor a Dios y a su obra

emana,do cie la voluntad. La teología se distingue de la teodicea

en euanto muestra a Dios revelado en el orden bobrenatural, én

tanto que la segunda de las ciencias mencionadas, dado su carácter

filosófico y racional, se llega al conocimiento de Dios por las vías

naturales, o lo que es lo mismo, usando únicamr,nte la facultad ^lis-

curaitiva. ^eología quiere decir, en su acepción etimológica, tratado,

ciencia da Dios. Lo que llaman los modernos teosofía, que significa

en su raíz griega sabiduría de Dios, ni tienc caráctcr científico ni

pasa de ser un conjunto de supersticiones y fantasías sin b.ase real

ni racional, acumuladas y clesarrolladas con el fin de c^rnbaucc^r a

los incautos. Es contraria al catolicismo y no puede constituir, por

ningún concepto, una religión. Una de sus notas eseuciales es la me-

tempsicosis, que en el fondo viene• a ser la muerte del alma -por-

que eii ^reneral los teósofos aspiran al nirvana dc los indios-, y bqué

principio religioso logra vivir, .aunque no sea más que en la inn^^a-

nencia, cuando no se admite la wida eterna de ^mesirar; i':acultades

conseienter^ y la unidad e identidad pertionales de nuestro e:tipíritu°

Era necesario en los tiempos aetualeti esta breve dihresión cori el

objeto de que no se confundan ni l.os términos ni las i,c3eati usa^las

en la conversación corriente. La teosofía es al^;o auta ►̂ ú ► cico a ltl

teología, COTI10 el ángel de las tinieblas es algo antagónico a Cri.,to.

La teología se divicle en do ĥmática y moral. Eu t^iquélla, Dios

se ofrece^ en lo sobrenatural al entendimiento; en ésta, a la volun-

tad. Constituyen el dogma las verda^des sobrenaturales que es ne-

cesario creer para salvarnos. 'roaay ellas están en el Cre^do o Sí ►nbo-

lo de los Apóstoles que los catcílicos rezamos a diario, Iíay que creer

en un solo Dios Todopoderoso; en la Trinida^d de sus 1'er,onas; cn

que cs Cre,ador de los d^s órdenes, el de la naturaleza y el de la

gracia; en su Encarnaciún; en la Virginidad perpetua dc Su San-

tisima Madre; en que padeció Yasión y Muerte para 7•ediinirnns de
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nuestros pecados; en que es Santificador y en que es Remunera-

dor, El Catecismo egpresa, con toda precisión, en los catorce artíeu-

los de la fe que esplican el Credo, cuantas verdades necesitamos

creer para gozar después ^le la muerte l.a visión de Dios. A1 rezar

el Credo unimos también nuestra alma a la Santa Iglesia Católica

y queremas significar con este acto de adhesión, no solamente que

hemoa de obedecerla en tado, sino que hemos de creer cuanto ella

enseña y ofreee como verdad absoluta e indiscutible a la fe y a las

facultades cognoscitivas del alma, de modo que no h^a de sustentarse

la teoría tan peregrina con que a^lgunos niegan, verbi gracia, la in-

falibilidad pontificia diciendo que les basta creer lo que dice^ el Credo

y no dogmas definidos en tiempos más recientes. Quienes así dis-

curren alegan en su apo^yo que antes eran euestiones opinables las

que ahora no lo son, por e^jemplo, la Concepción sin mancha, sin

peeado original de la Madre de Dios, y que fué tradición de los ^do-

minicos, frente a la llamada opinión piadosa de los franciscanos,

oponorse a este punto ^le teología que Pío IX definió como dogma

e^n 1$54. Una verdad dogmática no empieza a ser verdad desde el

momento en que la Iglesia define el dogma. Lo era ^desde la eter-

nidad divina. La definición indica tan sólo el comienzo en que dicha

verdad sobre•natural se ha manifestado a los hombres con carácter

indubitable y con la seguridad absoluta de su realidad fuera de la

mente, ya que un dogma -difiere, por ejemplo, de las verdades ma-

temáticas e^n algo tan esencial como esto : las verdades y agiomas

matemá^ticos se imponen únicamente a la inteligencia y al simple

discurso en la categoría de relación y los dogmas son entes meta-

físicos perfectos, es decir, profundas y completas realidaden.

La teología ,dogmática se ocupa de la Iglesia católica como de-

pósito de la fe, de Dios en sí mismo que es Uno y Trino, de Dios

Creador, ^le Dios Redentor, de Dios Santificador, de Dios Remu-

nerador. Cada uno ^le estos trata^tos se divide en numerosos capí-

tulos de importancia eztraordinaria que todos ^debiéramos conocer

mejor de lo que en general los conocemos. i Cuántos y cuántos cató-

lieos ignoran los fundamentos y las realidades vivísimas de sus creen-
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cias ! i Cuántos imaginan que es lícito ,dudar de los ánneley y del

Angel de la (I-uarda y que lo refe•rente a los milagros es pura fan-

tasía sin razonamiento seguro tan lóaico y bien sostenido como cual-

quier otro de las llamad.as cieneias exactas y egperimentales !! Cuán-

tos desconocen lo que^ es la Gracia y cómo Dios, no obstante ser

¢ste un don gratuíto, nos comuniea a perpetuida^i y en todos los

.aetos ^de nuestra vida la suficiente para nuestr.a salvación !^ Cuán-

tos carecen de coneiencia sobre el valor de los sie^te Sacramentoe

y los auxilios que el alma recibe de los ^acramentales ! i Cuántog

llevan cerracios los ojos al problema de los cuatro Novísimos o pos-

trime^rías del hombre y ye atreven a tiludar del infierno y de la

eterni^dad de sus penas y hablan en sus relaciones del mundo de

perdoiiar y no olvidar, como si ambaa acciones pudieran ir aiferen-

ciadas y distintas en la psicolooia y uo tuviera por fundamento de

derecho divino la teoría ^del olvido que sigue inmediato al perdbn

las palabras inspira^das de ía profecía de Ezeqriiél (XVIII, 20-28),

que se leen como h;pístola en la Misa del viernes de Tk•rnporas ^le

primavera, semana primera de Cuaresma ! i C"uántos hablan xin tia-

ber la que dicen de la justicia y de la misericordia, clel arnor ei^

general al semejante, pero sin ligarlo con la realiciad augunta clP

Dios, como si fuera posible en la naturaleza del conocimiento y del

padei• de amor, de las facultades a.feetívas y cognosc,itivas, dar los

afectos y el corazón amante a un plural, a una itnañen r^int^ít.íca

representativa !^epamas perdonar a quienes así desbarran en cucs-

tiones de fe porque nadie les ha irustruído en ellas, ,y procuremos

que el Catecismo, bien e^plicado, no se deje un solo día tluraute los

cursos de instruecíón primaria y el 13achillerato.

La teología moral se ocupa, eomo su nombre in,dica, ile la tu^i6^r

de Dios con los hombres e^n ei orden ético sobrenatural; ile la cun-

ciencia y sus posiciones con respecto a la verc!arl •de uua accihn ;

de los pecadob; de las virtu-des; .de 1og deberes; del eulto al vercla-

dero Dios; de los Sacramentos eú euanto nos comunican al auxilio

de la Gracia para evitar el pecado; de la penitencia por la que son

remitidos '1os pecados eometi^dos después del bautismo... Ilemos
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de fijarnos, dentro del vasto campo de la teología moral, en la res-

ponsabilidad enorme que delante de Dios nos alcanza por loA peca-

dos que no a^dmiten parvedad de materia, es decir, que son siempre

graves, en número de cuatro : herejía, blasfemia, impureza y per-

jurio; en el tratado de las riquezas materiales; en los deberes de

caridad; en la noción de lo justo y de lo injusto; en el pecado de

eseándalo; en los deberes profesionales; en los deberes para con la

patria... Se diferencia la teología moral de la moral a secas, lo

mismo que la dogmática ,de la simple teo^licea, en que la primera,

como toda teología, se refiere al orden sobrenatural, y la segunda,

al natural, al de la razón, al que se impone al alma por el simple

discureo.

Hay también la teología mística o tratado de la unión del alma

con Dios, antes ^de haber pasado las puertas de l.a muerte, y la teo-

logía pastoral, especialísima y eaclusiva para los sacerdotes que han

de tener cur.a de almaa.

Mística es el tratado que indica los momentos y etapas del es-

píritu que asciende hacia Dios y en El se recrea mediante los favo-

res de ^diferente orden y grado, hasta número infinito, con que el

Señor va premiando, según el progreso de la perfección, a los que

ha elegido para su glori.a.

Ascética, tórmino que responde a su etimología griega de lucha,

es el combate del alma con sus e^nemigos en las vías de la contem-

plación. No es necesario que se produzca en est.a vida la unión mís-

tica, las bad:as del alma con el divino Esposo, para que alcancemos

la salvación eterna. Hay en esto aetualmente dos escuelas : la de

Saudreau y el sabio y santo dominico español, ya difunto, Fray

Juan G}onzález Arintero, que estima posible la contemplación mí^-

tiea en todos los n.aeic]os. Del otro lado está la escue]a que dc^fien-

de, entre otros, el carmelita P. Crisógono de Jesíis Sacramentado,

la cual limita la coutemplación a unos pocos elegidos. A esta última

opinión sue^len inclinarse los jesuítas, como confirma el ]ibro del

P. Poulene, Las c^r^^^^ia.5 rle^ la oración. Co^nviene insistir en que las

ascensiones y las aptitudes de la contemplaeií;n mística son cosas
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de índole especial, poco relaciona^las con el problema de la salva-

ción. Apenas tiene que ver una cuestión con la otra, Incluso en

las tentaciones, no son las mismas las eorrientes de tado el mundo

en el ejercicio de las virtudes y las que se^ estudian en la alta es-

peculación mística, ^obre tod.o, en lo referente al discernimiento

de los espíritus ; eato es, a averiguar si un impulso determinado vie-

ne de Dios o^del demonio.

Otras ciencias eclesiásticas, encaminadaa tod.as e,llas al fin úl-

timo de probar la verdad del Cristianismo, son :

1^ La liturgia, que trata ^del orden de la oración en la Iglesi.a.

2a El Derecho canónico o^conjunto de leyes propuestas, esta-

blecidas y aprobadas por la suprema autoridad eclesiástica para tli-

rigir a los cristianoá hacia el fin de la verdad religiosa^.

3^ La Historia de la Iglesi.a, que confirma la continui,dad de

la obra de Cristo, a través de todos los siglos, hasta los días ac-

tuales.

4^ La apologética, que toma argumentos r.acionales de todas las

ciencias antedichas y con ellaa prueba ya la verclad eristiana y ca-

tólica en bloque, ya una vendad determinada, un punto particular

de doetrina.

Ja La disciplina eclesift,stica o conjunto de disposiciones que, sin

pertenecer cle manera implíeita al dogma, a la moral y al Dcrecho

eanónico, emanan de la autorida^I eclesióstica para el mejor gobier-

no .de la Iglesia.

Los historiadores y los tratadistas se fijan rnucho en dii°eren-

ciar las cuestiones de dogma y de clisciplina. Las primeras son inmu-

tables, como inmutables son eri el Derecho canónico los preceptos

de derecho divino ,y natural. Las segun,das varían conforme a las

circunstancias y al juicio, sie^mpre acertado, de 1as autorida^tile^ ]e-

gítimas de la It;lesia. El celibato del Clero, por ejemplo, es t.tna

disposición ^de di^ciplina, no de ^lohma. Por eso, en ]os eánones re-

ferentes al matrimonio, el or^len sacerdotal es un impedimento de

derecho eclesiírstico, que puede scr ^lispensado pcrr el I'apa en al-

gunos casos, y en Qriente, ch decir, eit la Iglesizr grieha. lrur^^^li^ ^icl-
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mitirse el matrimouio de los clérigos, Su disciplina, que es la aizte-

iior a la reForma de Hildebrando o San Gregorio VII en lo^^, í i^Yales

del siglo 1^, no lo prohibe, aunque lo aconsrje. Hay para cllo una

razón histcírica. El cisma de Focio, en la segunda mitad ,del siglo la.

separó de la (',OnILlYlldild de IR01119 a las I;;1e,ias ^ie Uriente. A estas

Iglesias se les conse^rva su discipliua primera a me,ii.da que van re-

conociendo la autoridad ,^el Pontífice, y como el cisma de h^ocio pre-

cede en dobeieutos y pico de años a la acerta^dísima disposición de

San (Iregorio VII, puecle^n hoy los r^acerdotes orientales casarse, por

más que en el1o, como en to^'.o, se mareha hacia la unida^d de la

diaciplina. Es necesario seiialar bielz las diferencias entre el dogma

y la disciplina parrY entender mejor las disposiciones clel Concilio

de Trento 3^ el orden a que cada una de ellas se refie^re, y es de

tada necesidad conocer, aunque no sea más que de nzanera abrevia-

da, lo que significa para la Ilirtoria de la Iglesia y para la Iii,tu-

ria en general el Concilio de Treuto, porque allí es ^Iondc se marca,

de manera concluyente y segura, el catolicismo en cuntr<^posición

a las here^jías que^ desvirtúan la fe cristiana.

Todas estas ciencias, prue^bas evidentísimas dc la vcrcla^^l ^ie r:lies-

tra fe, se estndian, como es de razón y como Dios ma^^da, ain esotc-

riamos ni ocultaciones de ninguna especie y sin que los ^;rados je-

rárquicos superiores revelen conoeimiento más acabado de la ^iioc-

trina. Nu. En el Credo católico, un cura cie aldea puecle ser nzíz,i

sabio que el Yapa ,y el Obispo e^zz las varias znaterias ^le au <ipo^^,to-

lado. Enseña.nza de la verdad clarísima, g cónYO no ha de hrila^ar

el ánimo ezi cualquiera de r^us nlanifestaciones y capítulos expotii-

tivoe !

LUIS ARdUJO-COSTA


